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Generaciones diferentes 

Autor: Óscar García García 

El anciano le confesó al joven “desconozco cómo lo hacéis pero, según mi mujer, la 

ropa se seca mejor desde que habéis instalado ese molino en la dehesa”. 

El joven no pudo evitar esbozar una sonrisa y contestó “seguro que desde que está el 

molino, el viento sopla con más fuerza”. 

Ambos se acabaron el café de sobremesa y se marcharon por caminos diferentes. 

 

El bosque futurista 

Autor: Jorge Murcia Corrales 

Marta había decidido ascender aquella tarde, a la salida del colegio, el promontorio 

que albergaba aquel futurista bosque de árboles tan desmesuradamente grandes. Con 

sus infinitos troncos blancos, rematados por cuatro gigantescas ramas que no paraban 

de girar sobre un eje. No comprendía cómo los lugareños habían recelado en un 

principio ante la idea de instalar allí un parque eólico que abastecería de electricidad 

limpia a todo el pueblo. Desenrolló una esterilla que llevaba en la mochila, se tumbó 

sobre ella, cerró los ojos y aspiró profundamente el aire puro de la cima. Y se sintió 

libre.  

 

El giro del mundo 

Autor: Miguel Ángel Peco Benito 

 

En un lugar de un parque eólico, de cuyo nombre no quiero acordarme… un molino 

miró a su compañero y le dijo algo enfurruñado: 

- Molino, ¿no estás aburrido de girar? Nuestra misión es monótona, tediosa y aburrida. 

Su compañero ofendido contestó: 



 
-Nuestro planeta nunca desistió de girar durante 4 mil millones de años, sin desistir en 

cada giro, creando vida, creando agua, creando viento en su suspiro. Hasta que ese 

viento decida silenciarnos... 

Sonríe y sigue girando molino. 

 

Mensaje en el viento 

Autor: Carmen Portela González 

No le pido a nadie que entienda estas palabras, tan sólo las entrego al viento para que 

él, a su libre criterio,  juzgue el destino y el puerto en el que deben arribar. Quizás  esa 

fuerza en movimiento haga honor a su misterio y lleguen a ti, y puedas entonces 

descubrir que si guardé silencio, no fue por decisión propia, no fue por despecho, ni 

tan siquiera por vengar lo nuestro, sino porque la muerte tuvo a bien venir a mi 

encuentro, y ya sabes que no es señora de parlamentos, ordena y manda y ahora, 

ahora soy viento.  

 

El viento del loco 

Autor: Mª Josefa Pérez Berrocal 

Corro tras el viento. Me llaman loco. Busco aventuras y conocimiento. Me llaman loco. 

Me provocan con aspavientos porque veo poco. Y allí en la lejanía me amenazan los 

gigantes. Se te ha secado el coco, me dicen los ignorantes. Te ha dado un mal viento, 

los nigromantes. Pero si callo reviento: son gigantes y no molinos de viento. De 

poniente y de levante, pongo a Dios que no miento, embestí con Rocinante hasta mi 

último aliento. Y pardiez que eran gigantes y no molinos al viento. 

 

La isla de los vientos 

Autor: Mª Josefa Pérez Berrocal 

En la pequeña isla cada vez había menos habitantes. Confinados entre las montañas y 

el mar, así como atenazados con terribles vientos, adoraban a Eolo, el dios del viento. 

Cuando era malvado le hacían sacrificios para aplacarlo. Esa noche, la víctima elegida 

era Él, así que agarrándose a un tronco huyó mar adentro. Días después acabó en 

otro poblado donde le ayudaron, y le enseñaron a controlar a Eolo, una fuerza más del 



 
universo, para navegar y conocer mundo. Allí encontró al pueblo que amaría y al 

viento, que ahora era instrumento de conocimiento y progreso. 

 

Todavía puedes cambiar al mundo 

Autor: Paola Quiroz de Leiva 

 

Le habían prometido una ciudad eterna, llena de luz. 

Ella anhelaba encontrar quien la impulsará a descubrir ese nuevo mundo, donde la luz 

no se acabaría jamás. 

Pero la ignoraban, no podían creer en esa eternidad. 

Intentando sacar fuerzas de sí misma para moverse, quedó exhausta. 

Miró los cielos buscando a quién le había dado la promesa y exclamó: todo está 

apagándose y muriéndose. 

El poderoso envió una fuerza extraordinaria que la impulsó. La electricidad corrió e 

iluminó todo. 

La turbina eólica descubrió que el viento es como la fe, no se ve, pero existe y tiene 

una fuerza incalculable. 

 

Las ovejas del viento 

Autor: Mikel Rodríguez Matesanz 

Érase una vez un pastor viviendo en un viejo molino. Cierto día, su mejor oveja 

escapó.  Lo contó a su amigo, éste respondió: 

‐ ¡Vaya desgracia! ¡El rebaño decaerá y es tu medio para vivir! 

El sereno pastor no respondió. 

Al alba,  la oveja perdida apareció junto con un tremendo carnero. El  amigo comentó: 

‐ ¡Menuda suerte! ¡Ahora tienes los dos mejores ejemplares, harás una fortuna! 

Tampoco respondió, quedándose pensativo. 

Reflexionó:  

Las cosas no vienen o van por dicha o desdicha, simplemente son.  



 
Hemos de ser como el molino, siempre prestos, pues el viento, aunque no se vea, 

estará eternamente. 

 

 


